




La identificación de especies animales como de “valor especial”, 
hace referencia a vertebrados grandes y medianos, cuya presencia 
indica la permanencia de características silvestres originales que 
permiten su subsistencia en establecimientos productivos. Además, 
algunos predios cuentan con importantes remanentes silvestres, 
la mayoría de los cuales son manejados como áreas protegidas 
privadas con el fin de conservarlos en el tiempo.
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Fauna de valor especial 

En esta categoría se incluyen especies que son indicadoras de la presencia de 
pastizal, como el ñandú, la mulita chica y el yetapá de collar; o que advierten la 
existencia de selva ribereña en buen estado de conservación, como el caso de los 
monos carayá; otros, como el yaguarundí, indican la presencia de relictos boscosos 
que pueden ser selvas ribereñas o bosques de Espinal.

Varias especies de valor especial no llegan a ser contenidas en los predios, 
sino que deambulan por ellos y los traspasan. Es el caso del aguará popé y el 
lobito de río, animales solitarios que circulan a lo largo de las selvas en galería 
que acompañan a los arroyos. También el gato montés encuentra su alimento 
desplazándose entre bosques y arbustales.

Otros ejemplares de valor especial son los zorros, muy sensibles a la presencia 
humana. Son susceptibles a contraer sarna por contagio de perros domésticos, 
registrar rápidos incrementos poblacionales por abundancia de comida y también 
súbitos decrecimientos.

CIERVO DE LOS 
PANTANOS

(Blastocerus dichotomus)

YACARé ñato
(Caiman latirostris)

áGUILA 
CORONADA

(Harpyhaliaetus
coronatus)

Algunas de las especies 
seleccionadas, como carpinchos, 
ciervos de los pantanos, yacarés 
y guazunchos, son perseguidas por 
cazadores. Otras se encuentran en 
peligro de extinción a nivel local, 
como ocurre con la vizcacha, o a 
nivel internacional, como sucede 
con el águila coronada, el venado 
de las pampas, el yetapá de collar 
y la boa curiyú.



Índice, categoría de amenaza y de 
control de comercialización de la 
fauna de valor especial
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Coipo (Myocastor coypus) Pag. 3
Carpincho (Hydrochoerus hydrochaeris) Pag. 3
Vizcacha (Lagostumus maximus) Cites II Pag. 4
Oso melero (Tamandua tetradayctyla) Cites II Pag. 5
Mulita chica (Dasypus septemcinctus) Pag. 6
Tatú negro (Dasypus novemcinctus) Pag. 6
Mono carayá (Alouatta caraya) Cites II Pag. 7
Gato montés (Leopardus geoffoyi) Cites I Pag. 8
Yaguarundí (Herpailurus yaguandi eyra) Cites I Pag. 9
Lobito de río (Lontra longicaudis) * Cites I Pag. 10
Aguará popé (Procyon cancrivorus) * Cites II Pag. 11
Aguará guazú (Chrysocyon brachyurus) * Cites II Pag. 12 
Zorro de monte (Cerdocyon thous entrerianus) Cites II Pag. 13
Zorro gris (Lycalopx gymnocercus) Cites II Pag. 13
Ciervo de los pantanos (Blastocerus dichotomus) + * Cites I Pag. 14
Viracho o guazuncho (Mazama guazoubira) Pag. 15
Venado de las pampas (Ozotoceros bezoarticus) + * Cites I Pag. 16
Yacaré negro (Caimán yacaré) Cites II Pag. 17
Yacaré ñato (Caimán latirostris) Cites II Pag. 17
Boa curiyú (Eunectes notaeus) + Cites II Pag. 18
Ñandú (Rhea americana) Cites II Pag. 19
Águila coronada (Harpyhaliaetus coronatus) + Cites II Pag. 20
Yetapá de collar (Alectrurus risora) + Cites I Pag. 21
Cardenal amarillo (Gubernatrix cristata) + ** Cites II Pag. 22
Tordo amarillo (Xanthopsar flavus) + ** Cites I Pag. 22

Del presente listado, el yaguarundí, el venado de las pampas, el cardenal 
amarillo y el tordo amarillo no fueron detectados en propiedades de la 
empresa.

(*) Especies declaradas Monumento Natural en la provincia de Corrientes.
(**) Especies declaradas Monumento Natural en la provincia de Entre Ríos.
(+) Especies consideradas en Peligro a nivel internacional.
(Cites I/II) Especies incluidas en la Convención Internacional sobre Tráfico de Especies, 
reguladora de su comercialización.



Grandes roedores 
En los predios forestales de la empresa existen tres grandes roedores; 
la vizcacha, el coipo y el carpincho. Los dos últimos son roedores 
acuáticos que, por diferentes motivos, son difíciles de observar.
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El coipo puede hallarse en lagunas 
y tajamares en los que encuentra 
vegetación acuática y terraplenes 
o bordes altos donde pueda 
construir sus cuevas. Su presencia 
es abundante en las lagunas 
pampeanas, pero poco frecuente en 
los cuerpos de agua entrerrianos y 
correntinos. Localmente, también se 
lo conoce como “nutria” y su piel  es utilizada 
en la industria peletera. 

De aspecto, parece un castor pero en lugar de tener la cola achatada, posee una 
cola larga como la de las ratas. No construye diques, sino que elabora plataformas 
de vegetación sobre las que descansa al sol, come y se asea.

Al nadar, solo sobresale la parte superior de su cabeza, manteniendo sumergido 
el resto del cuerpo. Esto es posible porque las orejas, los ojos, la nariz y la boca 
están ubicados en la parte superior de la cabeza. Para propulsarse utiliza las patas 
traseras, donde posee membranas interdigitales, mientras timonea con la cola.

El otro gran roedor acuático es el carpincho, que posee el honroso título de ser el 
roedor más grande del mundo. Al igual que el coipo se alimenta solo de hierbas que 
consume durante gran parte del día. 

CARPINCHO
(Hydrochaeris hydrochaeris)

COIPO 0 “NUTRIA”
(Myocastor coypus)

PATA TRASERA

PATA TRASERAPATA DELANTERA

HEMBRA CON CRíAS

e n  l o s  e s t abl   e c i m i e n t o s  d e  Ma  s i s a  y  F o r e s t al   A r g e n t i n a

PATA DELANTERA
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Lamentablemente, aún no se ha logrado eliminar el ingreso de cazadores furtivos en 
los predios forestales, razón por la que algunas poblaciones de carpinchos se han 
vuelto escasas y esquivas al hombre. A este problema, se agregan otras cuestiones 
coyunturales, como la cercanía de algunos predios a grandes centros urbanos, el 
incremento del costo de la carne vacuna y la falta de control de las embarcaciones 
que navegan en el río Uruguay. 

Como consecuencia del incremento de la caza del carpincho, esta especie es 
considerada actualmente como de alto valor de conservación en la mayoría de los 
predios de Forestal Argentina; mientras que en lugares donde históricamente no 
fueron incomodados, como en el predio Loma Alta, podemos observar poblaciones 
de cientos de ejemplares. 

La vizcacha, de color gris 
plateado, robusta y de largos 
bigotes, es otro roedor 
intensamente cazado. Ocurre algo 
curioso, debido a su abundancia, 
este roedor ha sido declarado 
plaga para la agricultura aunque 
existen amplios sectores del litoral 
donde resulta casi imposible 
encontrarlo. Al ser un herbívoro 
que daña los cultivos y plantines, 
se lo ha erradicado de los predios 
(incluso en los campos forestales).

VIZCACHA
(Lagostomus maximus)

L OS   G R A NDES     ROEDORES      

Hay que agregar que su carne es muy consumida por los habitantes locales, pero 
también por los turistas que la compran en conservas (escabeche). Esto dió lugar a 
emprendimientos locales que están terminando con la especie en muchos lugares. 

Las vizcachas eligen lugares abiertos, con buena cobertura de pastos y alguna 
cobertura arbórea, como las lomadas con presencia de espinillos, ñandubay y 
algarrobos. Seleccionan suelos bien drenados y relativamente sueltos, para poder 
construir en ellos los complejos de galerías y cámaras subterráneas con varias 
entradas, en los que convive más de una familia de vizcachas. 

Son animales de hábitos crepusculares y nocturnos. Durante el día, se puede 
reconocer si los huecos están habitados, porque las vizcachas acumulan en la 
entrada de su cueva, palos y objetos que encuentran y llaman su atención. Por ese 
motivo, se le suele decir “vizcacha” a la gente que junta cosas innecesarias.

G u í a  p a r a  e l  r e c o n o c i m i e n t o  d e  F a u n a  d e  V al  o r  E s p e c i al
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Mamíferos sin dientes
Bajo el nombre técnico de “edentados” se conoce a unas familias 
muy antiguas de mamíferos, que no poseen dientes o los tienen muy 
rudimentarios. Entre ellos están los osos hormigueros y las mulitas.

Uno de los animales mas simpáticos del Litoral es el oso melero, pariente cercano 
del oso hormiguero, con el que suele confundírselo.

La primera observación al respecto es que, actualmente, el oso hormiguero 
no llega hasta Entre Ríos y en Corrientes se lo cree extinto debido a la falta 
de registros. En cuanto a estructura, el oso melero es más compacto que el 
hormiguero y está adaptado para trepar a los árboles, tiene un hocico más corto 
y su pelaje es amarillo. Además, posee un “chaleco” negro que comparten ambas 
especies, que en realidad no son osos propiamente dichos. 

Son del orden de los edentados, parientes cercanos de los perezosos y más lejanos 
de las mulitas y peludos. No poseen dientes diferenciados, pero sí fuertes garras, 

OSO MELERO
(Tamandua 

tetradactyla)

PATA 
TRASERA

PATA DELANTERA

buen olfato y el gusto por saborear insectos. Al igual que sus parientes, se refugia 
en cuevas o en troncos huecos. 

Estos animales recorren grandes distancias buscando “nidos” de termitas, 
hormigas o avispas, y durante estas excursiones suelen ser acechados por perros. 
Cuando esto ocurre, se sientan y abren los brazos con las garras desplegadas para 
repeler la agresión.

Aunque no se conoce demasiado del oso melero, se sabe que es mucho más 
arborícola que el oso hormiguero y que recorre pastizales con presencia de 
árboles, buscando hormigueros y termiteros, razón por la cual es importante 
registrar su existencia en los predios y tratar de minimizar los impactos negativos 
sobre la especie, siendo una de las principales medidas, limitar la presencia de 
perros en los obradores.



M A M í F EROS     SIN    DIENTES     

6

Los edentados más fáciles de observar 
en los predios forestales son las mulitas 
o tatúes, de los cuales existen al 
menos dos especies parecidas pero 
con hábitos distintos. Ambas poseen 
orejas relativamente grandes (de allí 
su nombre de mulitas) y son bastante 
caminadoras.

La mulita chica o tatú de siete bandas es un animalito pequeño (48 cm con cola 
incluida). Se caracteriza por tener un caparazón de color pardo grisáceo con 6 
ó 7 bandas móviles en el medio. Su vientre está cubierto de pelos, las patas son 
cortas, fuertes y están provistas de potentes garras con las cuales escarba el suelo 
en busca de insectos, anfibios, pequeños reptiles y raíces. Habita en pastizales y 
áreas despejadas. Principalmente, sale de noche, aunque puede vérselo también 
durante el día.

El tatú negro o mulita grande es, como indica su nombre común, más grande 
(hasta 87 cm con cola incluida), oscuro y presenta algunas escamas claras en las 8 
ó 9 bandas ubicadas en la parte media del caparazón.  

También registra hábitos mayormente nocturnos, aunque a diferencia de la mulita 
chica, prefiere los bosques próximos al agua. Llega hasta Entre Ríos a través de los 
bosques ribereños. De mala visión y buen olfato, puede pararse en dos patas para 
olisquear el aire. Resulta gracioso observarlo cuando come, ya que se abstrae de 
lo que ocurre a su alrededor, por lo que es posible acercarse notablemente sin que 
note la presencia humana.

MULITA CHICA
(Dasypus septemcinctus)

TATú NEGRO
(Dasypus novemcinctus)

PATA TRASERA

PATA DELANTERA

G u í a  p a r a  e l  r e c o n o c i m i e n t o  d e  F a u n a  d e  V al  o r  E s p e c i al
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Los monos
Las selvas ubicadas en la costa del río Uruguay representan una franja 
arbórea que se encuentra, en general, inalterada en las cercanías de Paso 
de los Libres. Allí existen árboles como el lapacho, la palmera pindó, el 
higuerón, el tala y la pitanga, que suelen ser visitados por el mono carayá 
negro o aullador que busca alimentarse de sus brotes y frutos.

Si bien hasta 2012 solo se detectaron 
monos en predios forestales de La 
Cruz y Gobernador Virasoro, en 
Corrientes, por las características 
mencionadas sobre el estado de la 
selva, no se descarta su presencia ni 
su posible re-introducción en la zona 
costera de Paso de los Libres, que 
conforma actualmente el límite sur 
de distribución de la especie.

Los monos aulladores, una de las 
especies de monos más grandes de 
América, se nombran así por los 
fuertes bramidos que emiten los 
machos al amanecer y al anochecer, 
cuando se acerca una tormenta o 
frente a señales de peligro.

Su pelaje es negro, tupido y largo en 
los machos, y pardo amarillento en 
las hembras y los juveniles menores 
de 4 años de edad. Además, las 
hembras son más pequeñas.

Como todos los monos americanos, 
son arborícolas y cuentan con una 
gruesa cola prensil que los ayuda 
a desplazarse entre las ramas. 
Se mantienen activos durante la 
mañana y la tarde, durmiendo largas 
siestas de por medio. 

Habitualmente, viven en grupos 
familiares compuestos por un 
macho dominante, otros secundarios y varias hembras adultas. También, pueden 
encontrarse tropillas de machos, de hembras o parejas solitarias.

MONO CARAYá NEGRO
(Alouatta caraya)

MACHO

HEMBRA

PATA DELANTERA PATA 
TRASERA



Los gatos silvestres
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Los felinos son extremadamente difíciles de ver, pero se encuentran 
con certeza el gato montés y el yaguarundí, dos gatos silvestres que 
en la región se asocian a los bosques ribereños y al Espinal.

Cuando se recorren las costas de los arroyos o las cunetas de los caminos, suele 
verse pequeñas huellas de felinos. Se reconocen por ser parecidas a las de los 
cánidos, aunque sin marcar las uñas ya que estas permanecen retraídas cuando los 
gatos caminan.

El gato montés no mide más de 30 cm de alzada y se asemeja a un gato doméstico: 
está cubierto de manchitas negras sobre un fondo amarillento o castaño. 

También, existen individuos 
de gato montés totalmente 
negros, lo cual es un 
fenómeno habitual en 
el Litoral argentino. Es 
un felino solitario, buen 
trepador y nadador, que 
durante el día suele 
descansar oculto en los 
árboles. Hábil cazador, 
captura pequeños 
mamíferos, aves, reptiles, 
anfibios y peces.

GATO MONTés
(Leopardus geoffroy)

GATO MONTéS VARIEDAD NEGRA O “MELáNICA”

G u í a  p a r a  e l  r e c o n o c i m i e n t o  d e  F a u n a  d e  V al  o r  E s p e c i al
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L OS   G A TOS    SI  L V ESTRES    

El yaguarundí siempre sorprende por su figura oscura y sigilosa que cruza 
rápidamente por algún camino o avanza entre tupidas islas de vegetación. Su 
cuerpo es tan alargado que la gente suele confundirlo con un hurón grande.

El yaguarundí posee una cabeza achatada, 
con orejas pequeñas y su cuerpo y cola son 
muy largos. Las patas anteriores son cortas, 
a diferencia de las patas posteriores que se 
encuentran más elevadas.

En la región habita bosques cercanos a cuerpos de agua, donde caza hábilmente 
pequeños mamíferos y aves. Tambié suele aprovechar los peces atrapados en las 
orillas. 

A diferencia del gato montés, no presenta manchas y su pelaje es corto, uniforme 
y oscuro: puede ser pardo, rojizo o gris pero nunca negro. Otra diferencia es que 
el yaguarundí es de hábitos diurnos, los picos de actividad se desarrollan en la 
mañana y la tarde.

YAGUARUNDí
(Herpailurus yagouaroundi eyra)

PATA 
TRASERA

PATA DELANTERA

e n  l o s  e s t abl   e c i m i e n t o s  d e  Ma  s i s a  y  F o r e s t al   A r g e n t i n a



G UÍ  A  DE   C A MPO 
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Recorredores de arroyos
En las orillas de los ríos y arroyos del Litoral es posible encontrar 
huellas y otros rastos de dos interesantes mamíferos que buscan su 
alimento en los cursos de agua: el lobito de río y el aguará popé.

Por el río Uruguay y en sus arroyos tributarios se desplaza el lobito de río, una 
nutria típica, de cuerpo macizo, cola larga y patas cortas. Realmente, sorprende 
y complace contemplar su desplazamiento en el agua, donde fluye como si fuera 
parte del oleaje natural del curso.

Siempre busca atrapar las presas más lentas, sean cangrejos, chanchitas, viejas de 
agua o tarariras.

Es un animal de hábitos solitarios que se comunica con otros de su especie a través de 
marcas, por ejemplo heces dejadas en lugares visibles, como piedras o troncos que 
sobresalen del agua. En el Litoral, también son visibles sus “comederos” compuestos 
por valvas abiertas y/o rotas sobre la arena.

Fue intensamente cazado por el valor de su piel en la industria pelera, pero en los 
años ‘80 costaba tanto encontrarlo que su captura dejó de ser redituable y se desistió 
de ella. Desde entonces, la población se está recuperando y cada vez es más común 
encontrar sus rastros e incluso verlo. Es un animal de hábitos diurnos, curioso y algo 
confiado cuando no se lo perturba.

Si bien pueden encontrarse huellas y rastros en los cursos de agua, seguramente se 
trate de uno o pocos individuos que recorren siempre los mismos tramos de arroyo, ya 
que no superponen sus áreas de circulación, excepto en los pocos días al año en que 
machos y hembras se encuentran para aparearse.

LOBITO DE RíO
(Lontra longicaudis)

PATA 
TRASERAPATA DELANTERA

G u í a  p a r a  e l  r e c o n o c i m i e n t o  d e  F a u n a  d e  V al  o r  E s p e c i al
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RECORREDORES             DE   A RRO   Y OS

G UÍ  A  DE   C A MPO 

Otro habitante de los arroyos, reconocido por sus 
huellas, es el aguará popé o mayuato, pariente 
sudamericano del mapache. Sus manos dejan huellas 
en el barro similares a las de un niño pequeño.

Es un animal solitario, que pasa la mayor parte del día en algún refugio 
para salir recién al atardecer, durante la noche y en las primeras horas de 
la mañana. Busca su alimento caminando tambaleante por el borde del 
agua, con las manos sumergidas y palpando bajo la superficie; de ese modo, 
captura caracoles, cangrejos, insectos y ranas. También se alimenta de 
frutos. Una vez que se identifican las huellas, se reconocen los lugares donde 
las deja estampadas (playas barrosas o de arena húmeda) y su presencia se 
verifica en la mayoría de los arroyos. 

AGUARá POPé
(Procyon cancrivorus)

PATA 
TRASERA

PATA DELANTERA

e n  l o s  e s t abl   e c i m i e n t o s  d e  Ma  s i s a  y  F o r e s t al   A r g e n t i n a



Los cánidos, grupo al que pertenecen perros, zorros y lobos, están 
muy bien representados en nuestro Litoral con dos especies de zorros 
y el aguará guazú, este último en peligro de extinción.

Los perros silvestres
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Es un perro alto, de pelaje rojizo y crin negra sobre el cuello 
y los hombros. Se desplaza por pastizales altos y pajonales de 
inundación que contengan parches de monte y/o palmares.

Al ser un animal solitario y 
de hábitos nocturnos, alienta 
la creencia de que se trata 
del “lobizón”, por lo cual hay 
gente que le teme y otra que lo 
persigue.

En realidad es un animal 
inofensivo que, a lo sumo, puede 
pelear con otro perro o comerse 
una gallina. Aunque es poco 
probable que lo haga, ya que 
evita el contacto con la gente.

Posee una curiosa forma de 
andar: avanzan simultáneamente 
las patas del mismo lado.

El aguará-guazú es una 
especie en disminución a 
nivel mundial debido a la 
pérdida de su ambiente 
natural. Fue declarado 
“Monumento Natural” en 
la provincia de Corrientes, 
por lo que está prohibido 
cazarlo, capturarlo e incluso 
molestarlo.

AGUARá GUAZú
(Chrysocyon brachyurus)

PATA TRASERA

PATA DELANTERA

G u í a  p a r a  e l  r e c o n o c i m i e n t o  d e  F a u n a  d e  V al  o r  E s p e c i al

El aguará-guazú es el cánido más grande de Sudamérica y un emblema de 
los malezales correntinos.



13

Mucho más fáciles de observar son 
los zorros. En los predios forestales 
habitan dos especies: el zorro 
de monte, propio de áreas con 
abundancia de árboles y arbustos, 
y el zorro gris que prefiere las 
zonas abiertas.

El zorro de monte tiene un pelaje 
general corto y gris, excepto el 
lomo que está compuesto por 
pelos negros, grises, castaños, 
amarillentos y blancos.

L OS   PERROS       SI  L V ESTRES    

Tiene hábitos nocturnos o crepusculares. Es monógamo 
y vive en grupos familiares formados por la pareja 
acompañada de los juveniles. Si los recursos son abundantes 
llegan a tener dos camadas de hasta seis crías por año. 

ZORRO DE MONTE
(Cerdocyon thous entrerianus)

Es importante monitorear la población de zorros porque podría aumentar 
significativamente. Esto se debe a una mayor disponibilidad de residuos 
domiciliarios y a la disminución de la presión de los cazadores. Puede reducirse 
notablemente ante la presencia de perros domésticos y/o de cebos tóxicos en 
establecimientos cercanos.

PATA 
TRASERAPATA DELANTERA

El zorro gris es 
parecido al zorro 
de monte, con la 
particularidad que 
su color gris es más 
uniforme. En relación 
con el cuerpo, la 
cola es más grande, 
más “mullida” y las 
orejas más largas. 
Además, su población 
es más escasa ya que 
habita pastizales, 
donde es un predador 
importante.

ZORRO GRIS
(Lycalopx gymnocercus)

e n  l o s  e s t abl   e c i m i e n t o s  d e  Ma  s i s a  y  F o r e s t al   A r g e n t i n a



El ciervo de los pantanos fue declarado “Monumento Natural” y es también orgullo 
de los correntinos. El macho supera los 100 kg de peso, su cuerpo es macizo y fuerte 
pero su figura es estilizada a causa de sus patas largas. Además, posee una gruesa y 
ramificada cornamenta, de la cual carecen las hembras.

El pelaje del ciervo de los pantanos es de color castaño-rojizo. Presenta blanco 
alrededor de los ojos, en el interior de las orejas y en la parte posterior de los 
muslos, mientras que el hocico y el extremo de las patas son negros.

Tres ciervos autóctonos habitan el Litoral argentino. Dos constituyen 
“récords”: el ciervo de los pantanos es el más grande de Sudamérica 
y el venado de las pampas es el mamífero más amenazado de 
extinción en la Argentina.

Los ciervos

14

CIERVO DE LOS PANTAnos
(Blastocerus dichotomus)

HEMBRA
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Los ciervos

Un cérvido menor pero bastante 
más abundante es el guazuncho o 
viracho, que no supera los 65 cm. 
de alzada y llega a pesar 25 kg.

La coloración general de esta 
especie es pardo-grisácea y su 
pelaje es corto, grueso y bastante 
duro. Los machos desarrollan una 
pequeña cornamenta sin ramificar 
que puede alcanzar los 15 cm.

Vive en bosques de forestaciones 
y montes próximos a lugares 
abiertos en los que pastorea muy 
temprano y al atardecer. 

Tanto las hembras como los 
machos son muy territoriales, 
razón por la cual marcan el 
perímetro de su zona con orina, 
heces, fuertes olores y también 
descortezando partes de troncos.

El guazuncho no es una especie 
en peligro, pero resulta muy 
buscada por los cazadores ya que 
su carne es apetecida en todo el 
Litoral argentino. 

L OS   CIER    V OS

El ciervo de los pantanos vive en esteros, embalsados, orillas de ríos o de arroyos 
próximos a zonas boscosas, y también en lagunas. Se alimenta de brotes y hojas 
de árboles, arbustos y plantas acuáticas. Se desplaza con naturalidad por áreas 
pantanosas y además, es un buen nadador.

Son generalmente solitarios, aunque también puede vérselos en pareja o 
acompañados de una cría que permanece junto a la madre hasta el año de edad. 

Es un animal bello y curioso y es esa curiosidad (e inocencia) la que a veces le 
juega malas pasadas. La población de ciervo de los pantanos está disminuyendo 
drásticamente debido a la caza furtiva, al drenaje de los humedales donde habita 
y a la transmisión de enfermedades por parte del ganado.

PATA 
TRASERA

PATA DELANTERA

HEMBRA

GUAZUNCHO O VIRACHO
(Mazama gouazoubira)
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L OS   CIER    V OS

Una tercera especie de ciervo está presente en pastizales en torno a la cuenca del 
río Aguapey, en Corrientes, pero su presencia hasta 2012 no fue registrada en los 
predios de la empresa.

No obstante, y dada su importancia conservacionista, resulta primordial conocerlo 
para poder documentar su existencia tanto en predios forestales como en su zona 
de influencia. Se trata del venado de las pampas, que cuenta con el triste título de 
ser el ciervo sudamericano más amenazado.

Es de tamaño mediano, de pelaje corto y lustroso, y de color marrón claro. La 
parte ventral y la cola son de color blanco. El macho posee una cornamenta 
que presenta hasta 6 puntas. 

Este venado habita pastizales y malezales casi sin árboles, aunque también 
puede utilizar “abras” y anchos corredores en forestaciones. Generalmente, se 
lo observa formando grupos numerosos.

El venado de las pampas es una especie en serio peligro de extinción por lo 
que en Corrientes, cada ejemplar es considerado un Monumento Natural y está 
prohibido cazarlos, capturarlos y perturbarlos.

VENADO DE LAS PAMPAS
(Ozotoceros bezoarticus leucogaster)

HEMBRA

CABEZA VISTA 
DE ARRIBA
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Los reptiles
Los yacarés son símbolos del Litoral, donde pueden registrarse dos 
especies que en ocasiones se superponen, pudiendo hallárselas juntas 
como se observa en el canal del predio Loma Alta.

El yacaré negro es el más chico, los machos llegan a medir 2,3 m. La coloración 
de los adultos es en general, negruzca con manchas bien marcadas en los flancos, 
en la cola y en la mandíbula inferior. Tiene la cabeza alargada y el hocico angosto. 
Vive en ambientes acuáticos en los que utiliza “playas” para asolearse. Se alimenta, 
principalmente, de peces y caracoles acuáticos. Las hembras construyen montículos 
vegetales por encima de la línea de creciente y en ellos depositan hasta 50 huevos.

Si bien las poblaciones de yacarés no están en peligro, se encuentran empobrecidas 
en comparación con las poblaciones históricas. Y el yacaré negro es, de las dos 
especies que se encuentran, la que más ha sufrido esa retracción en nuestro país.

La otra especie de yacaré es el yacaré ñato. Los macho alcanzan a medir 3,5 m de 
largo. En general, las hembras no superan los 2 m de largo. Se distingue del yacaré 
negro por tener el hocico más corto y ancho. Su coloración es verde oliva-grisácea, 
con el vientre blanco o amarillento. Exhibe manchas oscuras difusas sobre el cuerpo 
y notables en los costados y la cola.

Por la noche caza pequeños mamíferos, aves, peces y tortugas, 
a las que les rompe el caparazón con sus fuertes mandíbulas. 

YACARé NEGRO
(Caiman yacaré)

YACARé ÑATO
(Caimán latirostris)

CABEZA VISTA 
DE ARRIBA

CABEZA VISTA 
DE ARRIBA

PATA 
TRASERA

PATA 
DELANTERA
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Andando a pie en los pajonales o atravesando en camioneta algún camino que los 
cruce, el trabajador forestal (o un visitante) puede encontrarse con una enorme 
víbora amarilla y negra, con hocico rectangular y fuerte musculatura, que se percibe 
inmediatamente al verla desplazar tranquilamente su enorme cuerpo. Es la boa curiyú, 
una especie constrictora (mata a sus presas por asfixia) que se encuentra en peligro 
debido a que su piel es muy apreciada en marroquinería.

Es inofensiva y bella. No tiene veneno y no ataca al hombre. Se alimenta de 
roedores y aves. Si la dejamos, vive mucho tiempo. Solo hay que verla de cerca 
para sentir la fuerza y tranquilidad que trasmiten todas las boas. 

La boa curiyú es una de las especies que en el futuro se podría intentar 
reintroducir en las reservas, si existiesen ejemplares locales en cautiverio que 
pudieran ser liberados.

L OS   REPTI     L ES

BOA CURIYú
(Eunectes notaeus)

G u í a  p a r a  e l  r e c o n o c i m i e n t o  d e  F a u n a  d e  V al  o r  E s p e c i al



Dos grandes aves merecen, principalmente, una atención especial:
el ñandú, verdadero emblema de las pampas y el águila coronada, 
una rapaz seriamente amenazada de extinción.

Las grandes aves

19

En los relictos de pastizal, 
utilizando caminos, 
cortafuegos y áreas de 
tala rasa, se encuentra el 
conocido ñandú.

Es un ave no voladora que 
mide hasta 1,5 m de alto y 
llega a pesar 30 kg.

Se alimenta de brotes, retoños vegetales y también de frutos, además de 
ingerir insectos y vertebrados pequeños. Vive alrededor de 15 años.

El macho incuba los huevos de varias hembras en una única nidada.

Los ñandúes están considerados en la categoría Casi Amenazados por la 
pérdida de su hábitat, que es el pastizal y por ser capturados para obtener 
su carne, piel y plumas.

Su coloración general es gris oscura y 
tiene el vientre blanco. Además, los 
machos presentan un escudo pectoral 
de plumas negras, un “gorro” negro en 
la cabeza y plumas negras en el cuello. 
Este último es largo al igual que las 
patas. Gracias a sus fuertes músculos, 
alcanzar hasta 60 km/h en carreras 
bastante largas.

Posee alas cortas que utiliza 
para darle equilibrio a su cuerpo 
durante el giro en la carrera.

Ñandú
(Rhea americana)

e n  l o s  e s t abl   e c i m i e n t o s  d e  Ma  s i s a  y  F o r e s t al   A r g e n t i n a
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Muchas aves rapaces están en peligro, pero hay una en particular que 
ocasionalmente observamos en el predio Loma Alta y que podría ser vista en 
otros. Se trata del águila coronada, una rapaz grande (la hembra llega a medir 
85 cm), de color ceniciento y con una cresta prominente.

Las alas son largas y la cola corta; su vuelo se caracteriza por alternar aleteos 
con planeos. Suele posarse en árboles o postes. 

Se alimenta principalmente de armadillos y ofidios. Como nido construye una 
plataforma en lo alto de los árboles, incluso en forestaciones de eucaliptos.

Aún sobrevive una pequeña población que está fragmentada. Además se ve 
amenazada por la caza ilegal y la utilización de cebos tóxicos.

Recientemente (2012) se diseñó una estrategia nacional para asegurar la 
conservación del águila coronada, en la cual intervienen diversos actores.

áGUILA CORONADA
(Harpyhaliaetus coronatus)

JUVENIL
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JUVENIL

Gran cantidad de pequeñas aves habitan los pastizales y bosques del 
Espinal. El yetapá de collar, el cardenal amarillo y el tordo amarillo 
se destacan por su belleza y por ser especies en riesgo. Su presencia 
indica que el ecosistema goza de buena salud.

Los pájaros en peligro

El yetapá de collar 
es un emblema de los 
pájaros de pastizal en 
peligro de extinción.

Es un ave pequeña, 
el macho llega a 
medir 38 cm de largo 
y la hembra unos 
20 cm. Esto es así 
porque el macho 
exhibe una larga 
cola con 2 plumas 
centrales anchas, de 20 cm de largo. La cabeza, el dorso y el collar son negros y 
la garganta es anaranjada contrastando con el resto ventral blanco. La hembra 
presenta una coloración parda en la cabeza y el dorso. La cola es más corta y fina 
que la del macho.

El yetapá de collar habita pastizales naturales donde anida en la tierra y se 
alimenta de insectos.

Suele encontrarse solo o en pareja en primavera, que es la época reproductiva.

Está clasificado como Vulnerable debido a la transformación de los pastizales 
naturales en áreas económicamente productivas.

En la página siguiente mencionaremos a dos pajaritos, el cardenal amarillo y el 
tordo amarillo. Aún, no fueron hallados en los establecimientos de las empresas 
Masisa y Forestal Argentina, pero podrían llegar a aparecer dado que en estos 
predios existen relictos de pastizal y de bosque de Espinal. Además, fueron vistos 
en predios próximos como en el Campo Avalos, en Bonpland.

Sería importante registrar su presencia porque ambas especies se encuentran en 
serio peligro de extinción debido a la pérdida de ambiente y a su captura para 
ser utilizados como animales de compañía.

YETAPá DE COLLAR
(Alectrurus risora)

HEMBRA
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L OS   P á J A ROS    EN   PE  L I G RO

El cardenal amarillo mide 
unos 18 cm. Su coloración 
general es amarillo-verdosa. 
El copete y la garganta son 
negros. Frecuenta bosques 
y estepas arbustivas donde 
busca semillas y frutos, 
tanto en las ramas como 
en el suelo. También se 
alimenta de insectos.

Para anidar construye con palitos una 
semiesfera cuyo interior recubre con musgos 
y pajitas.

Los pichones del cardenal amarillo permanecen en el nido y son alimentados por 
ambos padres.

El tordo amarillo, por su parte, es apenas más grande y habita los pastizales y 
pajonales del centro este de Entre Ríos y norte de Corrientes. El macho presenta 
la cabeza, hombros, rabadilla y partes inferiores de color amarillo, mientras que 
la nuca, el dorso, las alas y la cola son negros.

Generalmente, se lo 
encuentra en bandadas 
puras o mezclados con 
pechos amarillos y tordos 
renegridos, especies afines  
que también frecuentan 
pastizales y pajonales. 
El tordo amarillo se 
alimenta de semillas, 
frutos e insectos. 

Al igual que el 
cardenal amarillo, 
este hermoso animal 
es muy requerido 
para vivir enjaulado 
como animal 
doméstico.

CARDENAL AMARILLO
(Gubernatrix cristata)

TORDO AMARILLO
(Xanthopsar flavus)

HEMBRA

HEMBRA
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